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E D I T O R I A L
Haáfid t f  d«¡i9ná6 con color. .Vu <i<- 

ftn$a aromlira al mundo y vicmlira el 
pánico entre «I enítuijo. .ViHare* de 
hombre* que permanecen Iron^uilot bo- 
jo el bombardeo de loe ocíonei y gue 
ee enfrentan con loe K l fae-
eterno, ante eeta retietencia, completada 
oon ataques continuos, no dúponiendo 
mdj que de tropas eantadat y desmo- 
ralitodat, recurre ol método salvaje de 
deitruir e incendiar eiudode* indefen- 
tos. Su aviación, <u< tanques, su at-

titleria, (H tropa ton impotente* ante el 
arrojo de nuestras /uer*at. I*ara el ene- 
iHiqo empieta a ser comprendida la 
eonsiqna de que "Pasamos” . Lo* mo> 
ro«, loe leyionariot, lo* faJanqisías, loe 
alemanes s italiano», que pensaban en 
una matansa colectiva y fácil, en el m > 
fueo, la orgia, están confundidos y du­
dan de la victoria. Su moral está que­
brantada, mientra* que la nuestra se 
forlaUce.

Tenemos hombres, armas, valor y

A LOS CAIDOS
Héroes desconocidos que caísteis aniquilados en la som­

bra, sin que vuestro nombre se haya visto impreso en las 
letras de molde de los periódicos ni carteles, vuestra imagen 
ha quedado }^rahada para siempre en el pensamiento de los 
que tuvimos la dicha inmensa de luchar a vuestro lado y  re­
coger de vuestros labios exangües el grito del triunfo de la 
clase oprimida, que lanzasteis al abandonar la vida que se 
escapaba por vuestras heridas.

Vosotros supisteis darnos con vuestro valor más ánimo 
aún, si cabe, para proseguir en nuestra lucha. Supisteis en­
señarnos con el sacrificio de vuestras vidas, truncadas en su 
plenitud, el camino recto que hemos de seguir hasta llegar 
al completo logro de nuestro sano ideal.

Unas ansias incontenibles de vengaros nos domina y  ane­
ga nuestro corazón.

En un mañana no muy lejano, cuando una nueva era de 
paz y trabajo se esparza por nuestra España, como fruto del 
esfuerzo y sacrificio de los que sufrimos la opresión y tiranía 
de una clase hasta ahora privilegiada; cuando les campos 
vuelvan a ser sembrados para arrancarle a la tierra su fruto 
vivificador, la esteva descubrirá a su paso vuestros despojos 
humanos, que quedaron enterrados por la metralla asesina, 
que darán a conocer al mundo toda la ignominia y toda la 
barbarie que se cometió con un pueblo que no había come­
tido más delito que el de no haber nacido para esclavo.

Dormid sin el póstumo fausto, sin la inscripción magni­
fica ; vuestros anónimos nombres van escribiendo una pági­
na imperecedera en la historia de la humanidad. Nosotros 
os vengaremos, y si aún no hemos podido ceñir vuestras 
marchitas frentes con el laurel de la victoria, ésta será ta que 
en el mañana que ya alborea os hará conmover desde el fon­
do de vuestro sepulcro, y vuestros espíritus, desde el caos 
de la nada, percibirán una sacudida de satisfacción por haber 
ayudado a esa victoria, que os cubrirá con el amaranto de la 
inmortalidad en la mente de los que combatieron a vuestro 
lado.

disciplina. Con mando único, integrado I  
también por jefe* surgidos durante este 
periodo de guerra civil, «t Ejirc ilo  es- 
p a M  podrá («rm iiiar ntpídameii(4< con 
la guerra. Es necaian » nombrar nua- 
vos generales, eon audacia, dando de «n  
lado las formalidades burocráticae.

Opiado oyuda a Madrid mejor que 
nadie. La ofensiva en el frente de Ovie­
do fioa ayuda an «uaafro atafua. El 
enemigo ha eoneenirado su* mejore» 
fuerxas en lo» frente» de Madrid, des­
guarneciendo la» otras regiones, con­
fiando en nuaaim oia;a fcictioa de "s i 
el enemigo ataca, permanecemos tran­
quilos” . Esto •i¡7f»í/ica no prestar la 
oyuda debida a .Uadrid. También en los 
demás frente* »s puadr atacar. Y  el 
atoque no debe ser de un dia, aino un 
aia^ua continno, eon ofensiva rn iodo 
et frente, con golpe* ¿t mano, con ata­
ques nocturnos. AfomVndoaa parmanan- 
tamanta,* éste es el problema. No dar 
al anemiyo un minuio de pa». Parae- 
yuirlo, mitrerpiarle sus madioJ de co- 
municaeiones, Jioildifdndota eit l o »  
punios ni4« fuerios, distraginjole, pe­
netrando i-R «u* poficiona* mda débiles 
Y /tara horrr rafo no ca naceaono espe­
rar una onlrn del mando. leH golpe» 
de mano, loa ataques nocturnos pueden 
ser preparados y otyaniaadoa por !ot 
mismos jefes de briyada*.

Aaa regiones de retaguardia tienen 
una jfainctdn de enorme importancia: 
recibir lo* heridos, mopiliadraa para 
abastecer lo* frentes, entregar la reser­
va de hombres que deben formar toa 
nnrpoa brigadas. Esto »r  puede hacer 
si sabemos crear la psieologio de gue 
rra, Si sabemos aplastar atn piedad la 
provooacián y el espionaje rnrmigo, que 
en esos provincias trabaja con bastante 
faaVdad.

E l enemigo se aprovecha de nuestro* 
conflictos intarioraa, da nuatfroa acloe 
de indiacipltna, da nuaatro disconfor­
midad oon toa daoiaionaa da loa oryo- 
niamoa que nosotros mismos hemos 
creado par* aplastar al enemigo.

En lo» frentes de Madrid ha comen- 
addo la ofensiva. Oviedo ataca. (E l te- 
oonooimiento de /filiar. .\íuaaotÍRÍ y 
Sdlaaar no aoitardn a Franco.) (fl^E  
TODO E L  MUNDO ATAQUE. Al ene. 
migo no hay que dejarle ni un minuto 
an pos. .ttdcarlo ain daacanao, /tara*- 
yuirlo donde esté y donda corraap laa - 
lorio.

Asi terminaremos pronto la guerra, 
y dadiearamoa todoa nuaafraa fuersat 
creadoras a construir la nuapd fiapoAa, 
(a hi/a predilecta de la democracia mun­
dial.

;CO.WÍi/infí.ST£S DE L,i 11 D I­
VISION > . iL  -í T.ÍQ ü E !

j S O L D A D O S !
Utwí wz rUíis se Ua puesto '3i' tn-tni- 

fievto « ) vulor combativo de los hom­
bre» que componen la i i  División, que 
ol mando de su jefe, camarada I-ister, 
han emprendido U« ofensiva en el sec­
tor del Jarama.

E>ui ofensiva nuestra nos ha depa­
rtido la ocasión de com/mb.’ir una ves 
más cómo se baten estos soldados del 
Ejército Popular, que estrechamente 
unidos con el nuindo militar y políti­
co, sin retroceder nunca ante el ene­
migo, van conquistando palmo a pal­
mo d  terreno que un día fu¿ vendido 
por loe generales traidores de aquel 
nefasto antiguo ejército cspaAol a las 
hordas mercenarias que han enviado 
Hitler y  Mussolint a hollar con su 
planto la EspaAa popular.

¿ Por qué se baten de esta forma 
los hombres de nuestra División? En 
primer lugar, son Imbajadores rons- 
clenles del p.vpcl que desempeA.-in en 
In lucha; saben por qué y para qué se 
baten y nos hiin demo^tnido bien cla- 
mmc-iXe que saben morir ames que 
retroceder ni un solo pa»o ante el ene­
migo.

rondicíoaies supremos de eStos hé­
roes: FE .ABSOUJT.A KN E l. MAX- 
1 )0  Y  D IS Í 'IP L IX A  DE H IERRO . 
Ellos saben qiu- sin estas condiciones 
no se puede v<>ncrr. I « i  fe en el mundo 
la tienen de una manera inquebr.'mta- 
ble. En los combates de estos días han

,iv(c> LÓuiv »c luin batido con ellos, a 
! su lado, los jefes y oficiales; Ies han 
visto caer, como han visto caer en lo 
primera fila a ios comisarios y  delega­
dos político». Sería interminable hacer 
mención de la relación de oficiales y 
jefes que con el mando político han 

I enído en estos días, junto a sus hom- 
> bres, dirigiéndoles hacia la victoria, 
jMsando con olios las mismas vicisi- 

¡tudes y pennlidadus que trae consigo 
¡la guerra. I-n disciplina, Unn necesaria 
I en la guerra actual. La tienen nuestros 
hombres; lum sabido imponérsela ellos 

I mismo» como condición imprescindible 
p.arn ganar la guerra. Mes de febrero, 

'en estos día» celebra el Ejército Rojo 
¡de la U. K. S. S. el X V I aniversario 
jde su fundación. Este Ejército, el más 
f poderoso del mundo, creado p.ora ia 
I defensa de la paz y tranquilidad de la 
'Clase obrera, nos ha de servir de gula 
I pnr.'i Ui formación de nuestro Ejército 
j PúpuLir, y por eso nuestros combalien- 
. tes, que quieren ser dignos de sus her­
manos soviéticos, luclun con ardor en 
un afán de emulación, unidos, sin di­
ferencia algun.-v de ideología.

¡¡CombntienieK de !a ti División: 
ADEUANTE POR El. RECTO CA- 
M IN O  Q UE HABEIS TOM ADO, Y  
Q UE OS LLE V A R A  A LA  V ICTO - 
R IA  F IN A L !!

CARMRK

M A N D O S  M I L I T A R E S
Los mandos militares de nuestra Dlvistón, noestros heroicos oficia* 

les. ofrendao su sangre en defensa de la democracia. Seis Jefes ban 

caldo en las últimas operaciones: Paloneo, del primer halatlón de la 

segunda brigada; Pando, jefe de la segnnda brigada; Baisgner, del 

cuarto balallófl de ia segunda brigada, heridos; y muertos, Sal­

vador Cruz, del tercer bataUón; José Pérez, del segundo batallón, y 

Angel V. Uarcia. que le sustituyó, los tres también de la segunda 

brigada. Junto a ellos lo más selecto de nuestra oRctaUdad, que ba mar­

cado la rula de la victoria. Firmes en sus puestos, con un heroico sa­

crificio de sus vidas, representan el mejor ejemplo a seguir por los que 

ocupen sus puestos.

No es hora de lamentos; el hueco que ellos dejia lo cubren otros 

camaradas que sabrán vengarlos; la cantera de defensores de la causa 

del pueblo es Inagotable, y por cada vida perdida, por cada compaficro 

que cae, surgen cien con los pnfios crispados sobre las armas y el 

pensamiento puesto en vengar a los caldos y en el triunfo final; dis- 

puestos a ofrendar su sangre roja, como simbolo de la causa qne de­

fendemos. I Honor y gloria a los héroes de la 11 División!

Ayuntamiento de Madrid
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C h a rla s  entre  m il ic ia n o s
Está u! miliciano Rodríguez leyen­

do el libro que días p a teos  le dió el 
coniÍMirio. y Damián se ncerc-u a  él 
para ofrecerir un eigarriJIo.

— Muy enfrelcnldo estás con tu lec- 
lura.

— S í ; en el libni se condensa la ex­
periencia. y a través de sus ]>ágina8 
aprendemos lo que ignoramos. Cuanto 
mayor sea nuestra cultura, más capa­
citados estaremos para triunfar de 
nuestros enemigos y miás preparados 
para la función .social que hemos de 
desempeñar en el por\'cnír próximo que 
nos rescri'a nuestra victoria.

—Combatiendo como ahora lucha­
mos. no se hará esperar mucho tiem­
po el día en que nuestra bandera on­
dee en todo el suelo esp;iñot. Se p.nlpa 
ya b  eñcacb del mando ónico y b  
transformación en Ejército Popular de 
los batallone-s dispersos de milicianos.

— Estas eran b s  condiciones que nos 
falt.'iban p.’rra dar al traste con toda.s 
b s  ambiciones que b s  traiciones con­
juntas de los generales facciosos les hi­
cieron oibergar, pues b  audacb y el 
valor no nos han faltado nunca.

— Ni nos falt.'irún, y menos ahora, 
que b  disciplina los encauza hacia su 
más eñeaz resultado.

— Así lo hemos visto en el sector del 
Jaramo. Tú, mejor que nadie, has po­
dido aprecbr que el éxito de b s  ope­
raciones hn sido la expresión conjunta 
-de b  disciplina y la audacia.

-•^ f, hemos luchado bien, como los 
buenos: pero no me digas: con man­
dos como los de niicslrn División se va 
o  cualquier parte. Y o  estoy convenci­
do de que cuando el soldado es bien di­
rigido. tiem* fe en sus jefes y  se en­
cuentra asistido por ellos, no vuelve b  
cabeza atrás y va derecho a  dar de bo­
fetadas al primer señorito chulo fabn- 
gisto que Se encuentre.

— Indudablemente; por eso se hace 
ht seteccii^ de mondos y se ponen a 
nuestro frente, de tos mejores, los que 
reúnen bis condiciones necesarbs para 
el puesto que se les design,n. Tienes el 
ejemplo fiel del otro día, en este mismo 
frente dH río Jaramo.

— ,;Lo de Uis trincheras que asalta- 
-mos y el materbl de municiones y ar­
mamento que les cogimos?

— No me refería a  esto precisamen­
te. que es una de b s  muchas pruebas 
que se podrbn citar de los éxitos que 
proporcion.*i la colabof.-Klón entre b  
inleligencb de los mandos y b  disci­
plina y valor del soldado. Te iba a ha- 
bbr de b  Compañía Especial.

— Sé que actúa bien, pero no he oído 
nada concreto.

— Pues escucha, porque es una cosa 
que reveb b  serenidad y tacto en los 
momentos difíciles y d  arrojo que tle* 
i>en nuestros jefes. Figúrate que esta 
Compañía, su capitán al frente, avan­
za decidida por el accidentado y difí­
cil terreno en que luchamos en una 
operación de reconocimiento, y su ca­
pitán. en previsión de lo que pueda 
ocurrir y para mejor cuidar de la vida 
de los hombres que manda, se adelan­
ta con un nñcbl -n b.i.'vtante dlstancb 
dd  resto do ios soldados, at1sb.indo el 
terreno con mil precauciones. Unos 
matorrales cierran b  v¡slbil¡d.*id. Es el 
punto de concentración de otro batallón 
de tos nuestros que está ordenado por 
el mando que llegue después; pero de 
aquelbs matas leAosas salen rumores 
de voces y se percibe el abrir y cerrar 
de cerrojos en los fusiles: b s  señales, 
pt»- tanto, son inequívocas de que allí 
h.ay fu e r »  escondida). El momento es 
pelbgudo. Puede ocurrir que nuestros 
compañeros se hayan ndelantaclo y se 
oculten del enemigo. Pero también pue­
de suceder—y es lt> m.is probable—  
que sea el enemigo el que se oculte de 
nosotros. Un momento b  Indecisión 
detiene al capitán.

— Esto se resuelve fácilmente man­
dando un enlace.

— Sí, efectivamente ¡ esto serb una

solución fácil, pero no b  mejor. Con' 
sidera, en primer término, que serb 
tanto como mandar a que fusilen al 
cnbee si b  fuerza concentrada en 
aquel punto es enemiga, y, de todos 
modos, delatar nuestra prcsencb en 
los alrededores, con el consiguiente pe­
ligro para toda la compañb.'

— Sí que es una situación delirada.
— Delicada en extremo, que sólo pue­

de salvarse con H aplomo, b  astucb 
y la hidalgub de este jefe pundono­
roso, qxic no quiere s;KT¡lic.ar b  vida 
de un .sold.adu y pone en peligro b  
suya.

— ¿V a  ól?
— El solo. Da unas breves órdenes 

a su compañero, que «c pone al m.indo 
de b  fuerza, preparada ya a cualquier 
contingencia. Risueño el sembbhte, 
icTcno el paso, sé dirige a los mato­
rrales. Consciente de la responsabilt- 
<bd de bu misión, confuí en su diplo- 
macb y asiucb, cosas que el enlace, 
por inexperíencb, no podfa suplir. El 
corazón le da saltos, pero su mirada 
i-s tranquib. No piensa más que en 
•alvíir a los soldados a su cargo. Do.s 
tiros consecutivos de su pisrob indica- 
rán b  orden de fuego a discreción. 5íe 
adentra en b s  malas; b s  ramas, al 
«altarlas, arafbn su# pantalones. I.x)s 
l>rimcr08 grupos se ofrecen a *u vista, 
tendidos en el suelo.

n¡ Eh. muchr,chns! ¿Quiénes <«>U?n 
lo- miran y hacen ademán de levan­
tarse. i«No, no; seguir echados»-HÍice 
.secamente.

•'.Somos b  ».*  Bandera del Tercio.»
Está habbndo con el enemigo. A 

nuestro capil.ln m» se le nubla b  vista 
por i'so. Es un hombre hecho y dere­
cho. .Su eniere2.t domina a la adver- 
sidad.

¡.Ah, bueno, bueno! .Seguir ahí 
tranquilos.»

Simulando que la respuesta es sa- 
lisfactorb, el capitán se vuelve a nues­
tras líneas con paso tranquilo, pero

lo más largo que puede, que b  cosa 
no es p.nra menos; pero, luites de lle­
gar, b  voz de dos ofici.'iles del Tercio 
le reclaman:

••¡Eh, eh, tú ! reto, bueno, dinos tú 
quién crcsis—le chillan mientras se 
aciTcan— . ••Soy de los que vinieron 
anoche»— responde muy convencido—. 
Pero b  situación equívoca es ya in­
sostenible. I- I  pistoUi, pri'parada, con 
dos tiros d,n b  M-ñal convenida, y b  
]iareja facciosa cae al suelo. nues­
tros salen ,nl descubierto y. al grito de 
«¡Fu ego a  discreción!», b  a.* Ban­
dera dcl Tercio quodti destrozada por 
el golpe audaz de sorpresa.

— No puede ser má.« feliz el re.sul- 
tmio.

— Que sin «•! %-alor y eJ acierto dcl 
capitán no se hubiera conseguido. Este 
hecho cvideiwia b  capacidad de nues­
tros oñclides para el cargo que desem- 
|)fñan. Afortunadamente par î nos­
otros, no es éste un caso aisbdo. Se 
mullípUcn por sí mismo el %’alnr de 
nuestros cuadros de OLindo en c«ub 
comEnte. Son múltíplcs bis hazañas 
que realizamos bajo b  ink'intíva y el 
ejemplo que ellos nos dan. Tienes a 
P.al.'inco, Pando, Salvador Cruz, Bab. 
guer. José Pérez, Angel V. García y 
tantos otro-s, hombres de corazón, 
hombre* de urta nueva raza que se está 
moldeando en b  historia del mundo 
con el Eirro de b s  trincheras; hom- 
bres que con el único Acicate de la 
itlvnción del mundo trabijador. con 

b  generosidad de su espíritu están 
nsi'rtnndo a b  Humanidad un nuevo 

modo de vivir y de morir: viviendo 
un sacrificio permanente con el alma 
inundada por un helio ideal y murien­
do por b  LiberUid del pueblo oprimido.

-Con ellos y por ellos, que dieron 
su sangre, lucharemos hasta b  victo- 
riji de nuestra causa. ¡G loria a los 
caídos!

-—Gloría. ¡V iva  b  M División!

0 . J. fí.

consejos al 
miliciano

C O N S TR U C C IO N  I)K  T R IN C H E ­

RAS Y FO R T IF IC A C IO N E S

La ttrlncbcra» es ao foso acoadiclo- 
nado para tiro.

El «ram al» es un foso preparado pa­
ra la circulación.

Las trincheras y los ramales bao de 
permitir:

1. " Escapar a fas vistas terrestres 
por la poca elección de un trazado fa- 
voraMe. por la poca elevación de la 
obra y por el enmascaramiento de ella.

2. " Abrigar de ios proyeetties. para 
lo que ban de ser estrechas, profundas 
y con los taindes vertlcalea.

3.“ Garantizar contra las acciones 
de enfilada y las de Artltleria. por sn 
trazado sinuoso con traveses. con so­
cavóles para tiradores.

I.os «defensas accesorias» son obs­
táculos colocados delante de la linea 
de defensa para detener al enemigo ba­
jo el fuego.

¡Golpes üc audacia! ¡Avance impetuoso! 1:1 mando militar, de acuerdo con 
el mando político, conduce a nuestros heroicos combatientes a la victoria.

Comisarios políticos y jefes del Ejército, siempre a !a cabe/a de sus va­
lientes soldados, forjan con su ejemplo la victoria- 

¡Salud, camaradas! ¡Viva el Ejército dcl pueblo!

Las principales defensas accesorias 
son tas «alambrados», construidas por 
piquetes de metro y medio de largo, 
introducidos en el terreno palmo y me­
dio. Cada piquete está ligado a los In­
mediatos por cuatro alambres, uno 
alto, otro bajo y dos diagonales. La 
alambrada puede ser también baja, y 

‘ en este caso les piquetes no alzan del 
Uuclo más de treinta centimetros.
I La tropa encargada de construir una 
, alambrada se divide en tendedores, que 
^colocan el alambre; piqueteros, que 
clavan los piquetes; proveedores, que 
aportan los piquetes y alambres, y tra­
zadores, que señalan tos lugares que 
ban de ocupar les piquetes.

Se comienza la alambrada trazando 
dos filas de piqnetes, empezando el tra­
baje por la fila más próxima al ene­
migo. De noche, para evitar se oigan 
los martillazos, se cnbren los piqoe- 
tes con no saco terrero o trozo de lela 
doblado.

Hay también alambradas plegables, 
las que se ntilizan cuando es necesario 
construir muy rápidamente las defen­
sas accesorias. Para celocarias, basta 
estirarlas.

También pueden construirse «caba­
llos de frisa», que se utilizan para ta­
ponar una brecha o suplir las alam­
bradas a corta distancia del enemigo.

Cuando se teme qne por la poca 
consistencia del terreno se desmoronen 
los taludes de la trinchera, se sostiene 
con «fajinas», «cestones» y «zarzos».

Los «muros» de las casas se orga­
nizan para la defensa, abriendo en 

! ellos «aspilleras» y reforzando sn es­
pesor con no muro de tierra, para le 
cual puede abrirse también una trin­
chera.

C H I R I G O T A S
I-as <ir.'tdiosii fACcios-is vierten men­

tiras A porrillo.
El otro dí.1 uno de estos p.'irlnnchi- 

ne* dijo que w  habí.! encontrado m  el 
campo el cadáver de un jefe con as­
pecto de general ('Xtranjero, que creL-m 
que era el del jefe rojo Líster.

¡ I-o que •«- rió Usier ol oír el no- 
tición!

V  nosotro.<c comeniamos:
i(I-os muertos que vn.« matáis gozan 

de buena salud.»
Afortunad.'imcnte p.tra nosotros y 

para desesperación de los frnidores.

★
Al tomar declaración .t un prisiones 

ro el otro día. Líster Ir preguntó:
— ¿Qué se dice por vuestro campo?
V el prisionero contrató:

-Se hnblii mucho de un tal Líster. 
Sus milicinnos son de los que entran 
en combate cani.-indo, pero ¡ hay que 
ver cómo peg.'ml ¡Ix is  tienen verda­
dero pánico!

V se lo contaba al mismo LíMer.

EL T E L E F O N O  DE NU E STR A  

im p r e n t a  e s  e l  NUM . I58S8

UrRRKTA P A S A R E M O S

Audacia, audacia y siem pre audacia
Ayuntamiento de Madrid
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La v id a  en las fr in c h e ra s
Los sonei* de um» guitórra se espar­

cen por la fortificada galería y >o ras- 
gtteo conceutra a su alrededor a loa 
que de los puestos de vigilancia des­
cansan. Los dedos del sargento Vclo- 
•o. ig ilc*. se deslizan buscando en las 
teiifcis cuerdas notas que lleven ánimo 
y  leníplc a los compañeros que escu­
chan. No le arredran los tiros. No le 
asust-i el soco zumbido del mortero. 
Vclosí>, miliciano viejo, trabajador que 
busca con valor «1 triunfo de su ideal, 
transmite «  todos el espíritu de lucha­
dor a través de su guitarra, que milla 
glorias, que acerca esperanzas, y con 
eU.T encubre los rigores de sus com­
pañeros y atemin los padccimiemos. 
Si la lluvia hace pesado el caj»ote. si 
el (rio enrojece la cora, <i es dura la 
cama que sobre el suelo simula la 
manta, no importa; se olvkla. Allí está 
Vcloso, que, con su guitarra en Ui ma­
no, alcanza los sueños ya rcali«»do8. 
Urva copla «alta y acompaña la guUn- 
rra. Anuncia que cl triunfo está cerca 
y próxima cató la victoria. Kl frío ya 
no entumece, la lluvia no anega ya la 
trinchera y  no balda las espíddas In 
dureza de la cama. El cante, con sus 
•encillas estrof.-», con ingenio popular 
dice la justlcin de nuestra causa, hinar- 
dece las alma* el bello ideal que canta.

libertad de la P-itria. el bienestar 
del hogiir.

A través de su guitarra, Vcloso in­
terpreta con maestría los himnos que 
ex.'iltan el mundo nuevo que queremos 
«kanz.nr. Un mundo en que H irahíqo 
honr.vdo iguale a todo* en la plenitud 
de su-s derecho*, líbre* He explotado­
res. En que cl libre albedrío no sea 
coortadn por la infamante dictadura 
del tirano. En que. -pensando libremen­
te, la remuneración debida estimule .su 
trabajo. En que cl esfuerzo común In­
cremente la marcha .ascendente de l.a 
organización social hacia la prosperi­
dad. En que el Intelectual, el obrero 
y el campesino produzcan para satis­
facer su» mutuas necesidades, sin el 
baldón que p.ira las clase» oprimidas 
es la carencia de lo que en abundan­
cia produce su único esfuerzo. Esta es 
la bandera de Veloso y por ella lucha 
y transmite su guimrra, que goza con 
las dichas de todos, que llora las cosas 
malas: es que vibra al compás del pue­
blo. Por su ideal dejó el hogar, aban­
donó el Laller. «in regatear sus cin- 
cuenUi año* a I.*i causa antíCascista. 
dando ejemplo de abneg-ición con su 
conducta y alenLindo con su guitami 
a  dar todo lo que seamos en beneficio 
del triunfo que lleve n los tmbajado- 
res n la plena posesión de sus reivin­
dicaciones. Veloso no reg.nteo «u .'ijai- 
da. Y  su a)*udA señalo, romo dedo 
acusador, a los que no enrojecieron, 
allá en la c.-ipltal, .al verle marchar sin

ir ellos los primeros. El no miró atrás. 
Miraba siempre adelante.

El sargento \'elo*n lo mi«mo expone 
su vido en la vanguardia del .ataque 
{UTollador que con su guitarra alivm 
ai compañero de pesares y pesadum­
bres. Con ella hace el milagro de reani­
mar al compañero agutado, al oh itido; 
sus notas penetran en ki fibra del sol­
dado, infundiéndole aliento, decisión 
en cl empuje, reanimándote con el Im­
pulso que de In guitarra sale, confor­
tándole en los malos trances.

Vocf» de mando lirgan al corro. Se 
inicia el ataque. Presto Vcloso está a 
ser cl primero que de lo» valientes i» !-

te el parapeto. Con su gututrra a cues- 
Li>, e! fusil empuña como buen gue­
rrillero. Valiente, .ivanzando recuerda 
que lurha por su* fueros, que sólo se 
gana la guerra arrebutnndo ni enemigo 
terreno. Está decidido a ser, de los 
que luchan, el más altanera. Bala ene­
miga te hace c.ner. ICstá herido en cl 
suelo. Jumo n él p.as.nn lo* compañe­
ros, que con rabia disparan sus tiro* 
certeros: vengar quieren al buen gui­
tarrero. A uno le (lii'C: «Entregar la 
guitarra a mi compañera. Está en ella 
mi alma.»

en él estaba cl alma del pueblo- 

P. P.

F R A S E S  H E C H A S

“De .Madrid al cielo” .
Por LORBNZO (Del >.* Bataltóa)

Los com isarios deben procu­
rarse colaboradores

Tal vez la primera cuestión que de­
ben pkmeearse los comiwirio» c* Ui ma- 
nern de organizar el trabajo. Una bue­
na parte de los resultados obtenido* 
depende de cómo se enfoque su reali­
zación. No nos referimos a las tareas 
en sí m¡sm:i*, sino a la mañero de 
I!e*'arlas a la práctica, al pLnn de tra­
bajo.

.Sobre el comisario político pesa umi 
gran cantidad de importantes tareas. 
Si el comisario quiere llevar a cabo su 
misión con resuluidois positivos, no de­
be realizar todo el trabajo por sí 
mismo.

El comisario que haya trabajado de 
una numera individual, atendiendo 
personalmente o l:is múltiples activi­
dades que el desempeño de su misión 
requiere, habrá |iodidu compr<»bnr que 
no puede atender eompletomentc n nin­
guna tarca.

El creerse imprescindible, cl creer 
que otro no puede h-ver bien las ro-

isas, e* un error. Trabajar oisladnmen- 
Ite es un mal método. El comisario de-

I
bi*. por cl contrario, rodearse de una 
serie do colaboradores que, bajo su dl- 
,recrión polític:i. iie*.nrm||en los d>ver- 

' sos tr(ib.-ijo*. En lodo miliciano hay 
siempre un.-i posibllid.'id de actividad, 
que el comisario debe utilizar. l ie  aquí 
un buen método que el comisario debe 
seguir.

Muy pronto se verá rodeado de una 
serie de colaboradores entusiastas que, 
interesados en sus tarcos, aportarán 
iniekitivas útiles, irán ampibndo los 
cuadro* de colaboradores hasta conse­
guir que todos los soldado* se encuen­
tren ligados «1 trabajo de orientación 
y educación dei comisario y, ai mismo 
tiempo, en un momento dado de Ln lu­
cha, pued.nn resolver una KÍtu.*ición di­
fícil y la falta de comisario no seo 
irrep.ir,-ible, sino que puedi ser susti- 
tuhla por uno de lo.» colaboradores que 
él mismo formó.

I HONOR E T E R N O  A L  M I L I ­
CIANO D ESCO N O CID O !

l.a Inspección de Comisarios de 
(iuerra del Centro abre una suscrip­
ción popular para erigir un monumen­
to ai miliciano desconocido.

Hoy, al constituirle cl nuevo y po­
tente Ejército Popular, cada soldíido 

<-onm>lado por cl mondo militar. 
C-uda combatiente pertenece a una uni- 
d.*id, y  las bajas producidas son cono­
cidas por todos, gozando las familias 
de toda» las prerrogativas quo las au- 
torickides han establecido.

No podemos ni debemos olvidar U 
sublime actuación de aquellos anóni­
mos héroes qui* se enrolaron en co­
lumnas o  batallones sin que nadie su­
piera de ellos y han caído en holocaus- 
lo a kl libertad. El pueblo entero debe 
guardarles un recuerdo perenne; el 
pueblo debe ¡nrm>rtal¡zarlos.

Camaradas comisarios, jefes, oficia­
les, soldado*, mujerr*. tral^jadores to­
dos. pueblo laborioso y antifascista: 
Nuestro miliciano desconocido, nue>- 
tro héroe, espera recibir vuestro home. 
naje. ¡Nadie debe dejar de contribuir 
n é l !

ORGANIZACION
lias neecsiikidrs de la organización 

imprimen en todo momento una mar­
cha acelerada a cuantos defectos »e 
produren por las debilidades encontra­
das en nuestro tmbajo, producto, en la 
in.iyorfa de lo» C.ASO*, de la dejadez en 
el des.nrrollo de nuestras propias ini­
ciativas.

Asi se da el raso de que un,-» inñnl- 
iL-kI de eamnradns. ante problemas pe­
queño* y en casos grande*, tienen ca- 
fuieid.-ul suficiente p.ira resolverlos y 
no los resuelven por e*ui misma deja­
dez o por el temor a no hacerlo con 
arreglo a Ins necesidades del caso, per- 
diéndose. por consccurncb. Do.-isiones 
en que el ¡ndiriduo puede demostrar 
*u rapnridnd e iniciativa.

Por otra parte está la rutina rn que 
no* hemos acostumbrado a actuar, 
bajo el pretexto de que existen respon­
sables que .*on los encargados de sol­
ventar todas nuestras cuestione*.

Es prerÍM) que estos defectos se su­
priman. máxime cuando estamos lu­
chando por crear una sociedad donde 
todos lo» valores sean apreciado» con 
arreglo ,a su capacidad; por esto mis­
mo h.'iy que desterrar todos los viejos 
conceptos y emplear lodo nuestro en­
tusiasmo en la rolnbor.ación de la gran 
obr:i que cl proletariado hn emprendi­
do en rxlo lucha contra el fascismo.

Estamos forjandti con nuestr.<3 lucha 
el futuro Ejército del Pueblo, y todos, 
absolutamente todo.*, debemos de ro- 
operar con nuestros Intcinliva» refleja-

Que la iniciativa del general Miaja 
sea pronto una realidad.

] Honor eterno al miliciano descono­
cido!

Comisarlo Inspector del Centra

PR IM H RA LISTA  DE SU S­
C R IPC IO N

PUu.

General Miaja .......................  too
Francisco Antón ..................... loo
Teniente coronel Ortega.......  loo
Comandante Cueva* ............. lOo
Carlos J. Coniferas .............. loo
Capit.án Estrugo .....................  too
Valentín González, «<el Cam­

pesino*.................................... loo
Emilio Labarga ..................... too
Mario NIcolelti ..................... loo
Un gallego ............................  loo
Comité Nacional del S. R. I . 10.000
Comité Provincial del S. R. T. 10.000

ToUI...........  2 i.«M

das A través de nuestros actos, enea- 
miondos en todos los órdenes o l mejo­
ramiento de los servicios de nuestra 
División.

Con cl convencimiento del que «abe 
qut* lucha por una causa jusm, por una 
causa que jwlvará en todo» los sctiH- 
do* ít los eternos cswkivo» de la socie­
dad capitalista que fenece, con este 
convencimiento tenemos que luchar, 
crear, respetar y llevar a Lv práctica 
todas las disposiciones que emanen de 
nuestros superiores; colaborar por que 
los defectos que encontremos en nues­
tra marcha sean *ub*.-mados, para lle­
gar n una mejor organizacitto, y  hare- 
mo* de nuestra División un ejemplo.

V IL L A S A N T E

Corretpondencia
Francisco del Rey.—«L a  Inlernocío- 

nnh*.— Tu artículo está bien, pero pe- 
c-i de sentimental. Puede* hacer tra­
bajos sobre el que tú tienes, pues al 
miliciano le conviene saber resolver to­
dos los problemas de sentido económi­
co que se le plantean.

Pedro Toledano (corresponsal del6.* Batallón).—«U n  jefe y una brigada 
cubiertos de gloria»__ T̂u artículo tra­
ta sobre un hecho que ya se ha haUn- 
do h.ice tiempo; tiene* hechos recien­
tes que están cubriendo de gloria n 
nuestra División y que conviene que 
ewcribas sobre ello pronto.

DESPRECIANDO LA VIDA
P O K

P A C O  Z A R D E
(!)

Había amanecido un día triste y Ilon'in. Eí ciclo .ip;»- 
recía nublado con un moho gris y espeso. .Soplaba re­
cio viento. (|uc en las hojas color tierra de los arbustos 
producía un sordo murmullo, extraño e incomprensi­
ble. A lo lejos, y al final de un l)o.sque de inquieta 
fronda. surjíí.in. siempre de un nnxlo inesperado, las 
verdi neveras colinas, semejantes a pechos.

.\lg;unos nubarrones, de un oscuro color plomo, ha­
cía liemp<3 «jue habían aparecido por detrás <le las co­
linas. Ahora avanzaban, agrandándose, v tenían el a.s- 
pecto de un mal presagio.

M.ÍS temibles que los nubarrones eran aquellas es- 
palda.s, ¿cuántas?... seis, quince, veinte..., semejantes 
a pedazos de aiiieza, que se movían medrosamente en­
tre los matorrales.

Jorge, el jefe de los gubernamentales, dirigiéndose 
a sus hombres, dijo :

—¿Tentáis miedo, muchachos?
Denegaron todos con la cabeza unánimemente.
—Kspero (|ue no habrá mujeres—añadió.
Seca y dura, reconcentrada y firme, conlesfó una 

voz:
—Xo...
Era la de un mtichacho joven, musculoso, con espe­

sas cejas, que ceñían Ja parte inferior de la frente; 
bigote de cobre, boca duramente sesgada y ojos inmó­
viles y penetrantes.

Se llamaba Ernesto.
El viento alborotó con malevolencia el pelo negro de 

su cabeza, echándo.selo sobre la cara. Eué lo que hizo 
chispear, en un movimiento de contrariedad brusca, 
sus ojos.

Jorge contempló con algo de inquisidor a sus hom­
bres. Todos se dejaron mirar, seguros de no ofrecer a 
los ojos del jefe ninguna duda stíbre su suficiencia y 
valor. Rodríguez, «el Risitas», con su sonrisa inaltera­
ble. parecía que, en vez de combate, esperaba ante sus 
ojos alguna brusca irrupción de titiritero.s... Como en 
su pueblo. Mnriín, tmgón a Ja hora del rancho cuanto 
arriesgado, y lo era mucho, a Ja del peligro, ventrudo 
y coh»rndo. mordía ferozmente su pipa. Roca, <tel Fres- 
«•<>», haciendo honor al apodo y alabando el acierto de

quien se lo puso, extraía con hábil mano de la mochila 
de sil compañero un puro flamante. Ruiz, «el Exalta­
do». acariciaba inconsciente la ntadera grasienta tl<* su 
fusil, con el cariño tierno y mimoso con que se pasa la 
mano por el lomo blando y cosquilleante de un gafo.

Ellos y todos los demás, unos cincuenta valientes en 
total, esperaban..., esperaban...

Jorge tiró al suelo su cigarrillo, a punto de dejar de 
.serlo, y murmuró para sí, como pretendiendo h.allar 
una explicación a su exfrañeza:

—No se .siente al enemigo.
Nadie pretendió contestarle. Los ojos de lodos, muy 

abiertos, muy abiertos, miraban hacia cl bostiuc...
I timbados detrás de los arbustos y preparados a es­

perar mucho tiempo y obstinadamente, fumal>an...
De repente, Jorge habló:
—Camaradas: Ya sabóis nuestro propósito. Es vo­

luntad del alto mando. I>a empresa es de las (}ue exi­
gen vidas... ¿ La.s vuestras e.stán... di.spuestas?...

Con voz rígida. Erne.sto dijo :
—¡ Están 1
Ruiz repitió, subrayando:
— ¡ Están!
Todos a la vez se miraron instintivamente. .Acaso 

Ini.sraban leer en los ojos ele alguno una vacilación.
(Continuará en el iiámero próximo.)

Ayuntamiento de Madrid



MSAkBíOS
Nueitroi camarada! en Oviedo atacan. 
La lucha eitá en lai primera! calle! de 
la ciudad. No!otro!, 11.* Divúién, inten- 
!Ífiquemo! activamente nue!tro ataque 
y a!Í con!eguiremo! ante! la victoria.

N O T A S
N A C I O N A L E S

Coatlffé» la oleasiva republicana. El 
empuje arrollador de las tropas leales 
produce magníficos efectos. Eu Ovie­
do, eo Aragón, en Madrid, en todos 
los frentes la Iniciativa es nuestra, y 
se cuentan por victorias unestras ac« 
(uadMes.

Prosigue la reconqnisla de la herol* 
ca capital de Asturias, y como allí, eo 
lodos los frentes madrileAos,

En el transenrso de la semana se 
bao seguido realizando por nuestra he­
roica División en el frente del Jarama 
los hechos qne ponen de relieve sn alta 
moral, so disciplina y sn valor, riva< 
fizando los mandos políticos y niillta- 
res con los soldados en mantener en­
hiesta la bandera de nuestra cansa con 
hazafias gloriosas.

Importantistma es la depuración de 
la retaguardia: ni un solo hombre debe 
de quedar inactivo. Al frente los que 
físicamente deben estar en el frente; 
a la retaguardia los demás o los que 
tengan misión importante que cum­
plir; los que por su cspecializaclón 
puedan ser más útiles «s  la Industria 
de guerra, que a consecuencia del plan 
de control hoy qne intensificar.

Lo  mismo que las brigadas de cho­
que en el campo, hay qne crear las 
brigadas de choque con los mejores 
en las fábricas. [ Intensificar la pro­
ducción I i No regatear esfuerzos I 
Limpiar la retaguardia de embosca­
dos y traidores es tan importante como 
luchar en el campo.

Eo Castellón ha sido detenido el ex 
ministro do la C. E. I). A. I.ucia; a 
raiz de la sublevación fascista se ad 
hirió al ráglmen; pero ahora han sido 
precisos los trabajo* activos de la Po­
licía para dar con ól. { Del lobo un 
pdol

★

Los asesinos en masa de los traba­
jadores; los destrncleres de máseos, 
escuelas y hospitales; los mantenedo­
res. según cUos, de is eullora, dispo 
neo del tesoro artistlco de Espafia pa­
ra poder hacer frente a la rapacidad 
de SBS aliados. ¿Ouó suerte ha corri­
do el maravilloso tireco cEI entierro 
del conde de Orgaz»? Le más fácil es 
qne hada sido cedido para adquirir ele* 
rncutos con qne destruir escnelas y 
asesinar inocentes. (Todo na símbolo!

En los combates de estos últimos 
dios gran cantidml de hombres de 
nuestra t i División han caído para 
no levantarse más. Centenares de hó. 
roes pagan diariamente con su vida en 
todos los frentes de Esparta el tributo 
n urut causa por la cual nuestro pue­
blo será liberado dcl yugo opresor que 
quieren imponernos los eternos eneml. 
gos nuestros.

En estos días han caído jefes, ofi­
ciales, comisarios, delegados políticos. 
Nuestros hombres luchan todos con el 
mismo ordor. Desde el com.nfHlanto 
del batallón hasta el soldado raso, to- 
dos sienten por igual la causa que de. 
fendemos.

Mientras en el ejército de Franco 
los itjefazoftM utHizan a los soldados

S uperem os nuestra  m ora l 
d e  c o m b a t e

como carne de cartón, m  nuestro Ejér­
cito los jefes van dehinte de sus solda­
dos' al asalto de las posiciones ene­
migas. Esto nos priva en gran jvarte 
de camaradas dirigentes, que caen 
atravesados por las balas enemigas, y 
no debe tomarse como norma; pero lo 
que es una realidad viva es que éstos 
caen porque su espíritu de comlute 
lea lleva a luchar en primera línea, 
olvidando que ellos son para dirigir.

Camaradas como Palenco, Pando, 
Cruz. Pérez y tantos otros son la ban­
dera que todos nuestros combatientes 
deben de enarbolar en los duros com­
bates que tenemos que librar para ga­
nar la guerr.*;.

Vo quiero desde aquí pedir a  todos 
los soldado* de nuestra División que,

P if
: iiJÍOá'tb

r .
r -

CO.MO SE C O NFECCIO NA UN PE­

R IO D IC O  M U R A L

Un periódico mural debe contener 
todos los problemas de organiz.'icíón 
y disciplina que surgen dentro de U 
unidad donde ha sido creado, para que 
éstos, una vez que los van conociendo, 
se den bts iniciativas que se crean 
convenientes para la más rápida solu­
ción de éstos.

Sus artículos deben ser muy cortos, 
concretando siempre lo más que se 
pueda, pues de esta manera cvilarc- 
mos que el periódico se hag.n pesado. 
En él figurarán críticas, autocríticas, 
tos nombres de .vquelloe indisciplina* 
dos, poniendo «n  relieve su indeseable 
actuación, para que esto sea una ma­
nera más que le hago rectificar, como 
también nombres y hecho* que sirvan

Milicianos: Somos más que ellos y defendemos nna causa justa 
con TOlunlad de vencer. .Madrid dará muerte al fascismo mnodiai.

Milicianos: Para exterminar a las hienas que asesinan cobarde­
mente a nnesfras mnjeres e hijos no puede haber ante nosotros nln- 
gnna vacilación. ) Firmes en nuestros puestos! Fuertemente unidos 
■ los mandos y con todo el coraje de quien emplea sn esfuerzo para 
librar a Espada de esos asesinos.

Defensores de la República: Lachamos por el pan, por el Ira* 
bajo, per la libertad, por que el campesino tenga tierra. El enemigo 
combate a mnerte para arrebatarnos este. I.o que defendemos es más 
qm  nnestra vida: es el porvenir de nuestros hijos, el qne nuestras 
majeres no sean ultrajadas. Defendemos nuestra dignidad de hombres. 
{Apretad bien loe fusiles y las ametralladoras! Pegaos a la tierra 
haclesdo buen btauco. y manteneos en ella basta oír la orden de

{ I I  División! Todos en nnestros puestos, formando no bloque de 
granito coa los hermanos de facha. {Adelante! ¡Adelante!

(Que la mejor página de la Historia esté escrita por nosotros!

dr rmulmñóli y estímulo para el milU 
oinno: convigruis, dibujos y foto-mon­
taje ; una parte de e»tos dibujos y foto­
montaje deben romp:tginar con las con­
signas.

E! pcriódícM mural debe ser uno de 
los medios de agitación y propaganda 
de la unidad, y. por último, el {>eríó* 
dk'o mura! e* una ayuda para forjar 
al miliciano política y rulturalmente.

11.* D ivÍ!Íón-LÍ!ter
Undécima Dlvisiém, 

pecho fuerte y duro acero:
¡ Tus hombre»- son roca viva 
de la cantera del pueblo!

Primera Brigada ayer, 
cuando el Ejército nuevo 
a forjarse comenzaba 
con ramo y sangre de obrero, 
fuiste de Ui Espiarta honrada 
asombro, pasmo y ejemplo, 
pauta, vía, cauce, estrella, 
norte, faro, luz, sendero.

Tus batallones invictos 
: cu.ántos valientes parieron ! 
«Thacimannu, glorioso y pujante, 
el de nervudo ardimiento; 
«Amanecer», aguerrido, 
el del empuje de hierro; 
nVtcioria», fuerte y triunfante, 
el de lo* heroicos hechos; 
y otros que el gran exponence 

¡ del más fiero arrojo fueron.
Villaverde vló a tu* hombre* 

rivalizar en su empeflo 
de destrozar con su* bombas 
enemigos tanques negros.

El Pardo sintió, asombrado, 
los pasos del retroceso 
a que obligaron tus héroes 
a vencidos extranjeros.

Y  el «Cerro Rojo» y su Cristo, 
a quien servir dicen eUo»,

igual que cuarHio vieron caer a sus je­
fes, a sus comisarlos, ellos {lor eso no 
han retrocedido, {>orqu« en cada uno 
de ellos hay un camarada que sabe lo 
que es la guerra, sc|Hin siempre hon­

rar la memoria de los que jierdimos 
para siempre y no dejar un solo paso 
de terreno al enemigo, y sí atacarlo 
con más valentía que nunca, hasta ani­
quilarlo.

E. honor a los caídos, por el triun­
fo inmediato de la causa qu;.defende­
mos, (KHigamos aún más alta la b.*tn- 

dera de nuestr.-i gloriosa División, de 
nuestro Ejército Popular.

Santiago ALVAREZ

Comisario de la Brigada

ha pioco que el fiero' empuje 
de tus bravos conocieron.

Primera Brigada ayer, 
hoy, por deseo del pueblo, 
Undécinu División.
; Undécima I Once fueron 
lo» 'comisarios políticos 
que crt tu seno han caído muertos. 
Once diese*. ¡Once diosesI, 
pues lo son ya en cada |>echo 
de todo buen camarada 
que escuchara sus consejos, 
sus sabí.is insinuaciones 
y sus palabras de .-iliento.
;Que nadie les quite méritos 
n estos iiFurmanofu tan nuestros! 
Morir, cual muere un apóstol, 
detrás de los porajvetos. 
sólo arranca al corazón, 
no impiedad con su memoria, 
no acritud con su recuerdo, 
sino sólo el venerable, 
justo y digno sentimiento 
del dolor hondo que engendran 
el carifto y el respeto.

Undécima División, 
pecho fuerte y duro acero;
¡ también Arganda y Jarama 
han de ver, ya lo están viendo, 
el ardoroso coraje, 
el sobrehumano ardimiento 
con que {Klcan y mueren 
tus hombres de roca y hierro!

Paco ZARPE

N O T A S
INTERNACIONALES

Conseguido su derecho legal a ejer> 
cer el control maricimo internacional, 
la U. R. S, S. ha entregado una neta

lord PIymouth, presidente del Co* 
ntité de no Intervención, pro|Kmiéado* 
le la transferencia a las Armadas in­
glesa y francesa de la zona dcl golfo 
de Vizcaya. Hace tal sugerencia, re­
saltando sn derecho a ejercer el con­
trol, porque no desearía mantener a sn 
Armada operando lejos de sus propias 
bases.

★
Inglaterra insiste en su protesta 

contra el bombardeo por un avión fac­
cioso de los destróyers cHaveck» y 
«Gypsy». También las autoridades na­
vales Inglesas han ordenado abrir una 
investigación sobre el accidente sufri­
do por el cLandovery Casfle», que 
provoca una cucsiión de derecho Inter­
nacional por la colocación de minas 
submarinas.

Nos parece excesivo papeleo. A los 
bandidos hay que tratarlos como a 
bandidos.

★
Alemania e Italia siguen alimentan-  ̂

do la hoguera europea, hasta que con­
sigan provocar el incendio. Ahora les 
toca el tamo a Rumania y Checoslo» 
vaqnia.

★

1:1 fascista belga Degrelle ha sido 
nuevamente detenido. Sn actitnd dt 
cchulo» ha sido la cansa de este nue­
vo tro|vezÓD del aventurero belga.

★
Deibes cree que el control de las cos­

tas espadólas será eficaz.
Nos parece qne la esperanza del es­

tadista francés es muy poca cosa. No 
creemos en palabras. Hechos son amo­
res.

★

Por ejemplo, el Comité de no inter­
vención se reunió ayer durante tres 
horas. ¿Y  qné?... Nada entre dos pía*

Y para cerrar estas notas breves, 
un homenaje al ras Desta. defensor 
de la independencia de Abisloia, que ha 
caldo en poder de los secuaces de .Muo- 
soHnl, invasores de so patria.

P A S A R E M O S

11 División: ¡Al ataque!
M ILICIAS Y  AVIACION  R IV A LIZ A N  EN HEROISMO

Ni cañones, ni tanques, ni nazis üe llitler, 
ni Capronis, ni Jiinkers, ni Hcinkcis, ni 
italianos de Mussolini fueron capaces de 

arrollar a nuestro Ejército

SOMOS LOS MAS Y LOS MLOCIiES
Por el apla!tafliiento dei fa!ciuno: 

¡ A L  A T A Q U E !

Ayuntamiento de Madrid




